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E stá  visto qu’ en el porje no 
podemos desfru tar ni un d ía  de 
pas. Coando ya estábam os todos 
acostumaos a las quenialidades de 
la N asia. a las sim plisídades de 
C aralam pia y  a las ariim aladas 
salvaques de los besones, se mos 
despencha noestra espirituosa com­
pañera con que tiene otra higa, 
besona de Caralam pia, que li di­
sen M acaría, suseso del coal ya 
donamos coents a noestros pasien- 
tes letores.

Todo hobiera anao bien si no 
s’ hobiera tractao m ás que d ’ una 
boca más que om plir de la game­
lla, pos sabido es que donde co­
m en sinco, comen cuatro ; escati­
m ando un poco y  acurtando la ra­
sión de cada uno, todo s’ hobiera 
arreglao. Pero no  es ese el caso, 
porque m osotros, el caso de la  ja- 
lansia lo tenem os siem pre resuel­
to , y a  que sólo mos basta  con de- 
m anar fíao y  no pagar a l de  la  bo- 
tigueta. Porque para  esto la  N a­
sia no h ia  quí li fique m ano. Diré, 
va a la botigueta y  dem ana lo que 
11 hase f a l ta : olio, arrós, safrán , pi- 
berroyo, canilla, etc., etc. Aloego 
que lo tiene todo pregunta:

—¿C oánto  vale?
— Dos pesetas— li retrucan.
—E stá  bien— contesta la  N asia 

con aquella desenvoltura que la

ves s ’ altera la pas del porje
destingue— . E stá  bien. Devoélva- 
me tre s  pesetas y  le deberé un 
duro.

Y por este  prosedim iento voel- 
ve siem pre a casa con géneros de 
comer, beber y  arder, y  densima 
dinero.

Como ven, no es, poes, la coes- 
tión de la jalansia lo que mos po- 
'día preocupar al entrar una boca 
m ás (¡y qué boca!) en el porje.

Lo que mos ha  puertao  la  desa- 
són y  el caos a l porje ha sido que 
M acaría s ’ h a  enam orao de  Co­
yete, y  que Coyete no tiene más 
amores qu’ es la m amela.
— Mamá— li somica M acaría a la 

N asia— ; yo estoy torrada por Co­
yete.

— Pero, higa— li d ise  su mamá— , 
si Coyete es un borracho que no 
adora m ás que al dios Baco.
— Es que yo  seré pa  él la diosa 

Vaca.
—M ira, higa, quítate esos flatos 

y  no mos hagas m ás la guitsa ni 
mos portes dengún ribomborio, que 
bastan te  pega sofrimos con los

H e tingat setania novios; pero el qne més m' ha 
agradat, ha seguí el que fea  el penúltim .

amores de  tu  herm ano y  Chorris- 
ples.
— ¡Ay, m am á! ¡Q ué desgrasiada 

m ’ hases! ¿N o  ves qu’ eso que di- 
ses arunenta más m i regomello, ya 
que con ello veyo que C aralam pia 
ha  conseguido a Chorrisples, y  yo 
m e voy a quedar sin Coyete?

— Pos ves hasiéndote 1’ ánimo, 
higa.
— N o poedo, mamá, no poedo. ¡Yo 

quiero qu’ ese Coyete se dispare 
pa  mí!

—M ira, higa, que es un Coyete 
borracho.
— Que lo seya.
— M ira qu’ es un Coyete que tie­

ne m uchas salidas.
—Que las tenga.
— M ira qu’ ese Coyete es de  ca­

ña  v ierde ..., y  acoérdate lo que 
dise la cansión.

—N o m e vengas con cansiones. 
Yo quiero a Coyete, y  lo quiero, 
y  lo quiero.

— Pos hala , a guañártelo como 
poedas, pero si te  sa le ... como es, 
y te  soelta im esclafido, a mí no 
m e vengas con somicos ni cheme- 
eos, porque me haré la sueca.
— ¡Ay, m am á, qué boena eres!

Y dende aquel momento, la  ta l 
M acaría ha  escomensao la conquis­
ta  de Coyete.

¡Y es un desespero!
Va Coyete hasia  allá, y  detrás 

M acaría. Viene hasia aquí, y  M a­
caría detrás.

¡ Párese la sombra del magiar!

Y  Coyete, a todo esto, está la 
m ar d ’ ensendido y  tirando  chis­
pas.

¡A y, el d ía  que soelte el troeno 
gordo 1

A yer soi^renim os esta  ésena 
en tre  ellos dos.

— ¡Coyetito!— desia  ella  con vos 
em palagosa.

— ¡Vete d ’ aquí, nas de napicol! 
— li desia  él.

— ¡Qué grasia tienes, resicatero!
— ¿G rasia?  ¡Ves espay  no te pe­

gue dos esclafídos!
—A nda, sí, ,'pégamelos, chajton- 

go. ¡Yo de ti lo aguanto todo!
— Pos yo de ti, nada, conque... 

¡uasque de aquí. Platera!
— E so es tractarm e d" anim al!
— De lo qu’ eres.
— E s verdat; yo, para  ti, una bo- 

rreguita.
— ¡H u ey !... ¡A rrea!... ¡Vesten d ’ 

así, tom atera!
Y li arreó tan  gran espenta que 

foé a parar, a tom bolladas, a los 
brasos de su mamá.

— ¿Q ué es esto, h iga?

— ¡Que Coyete rn*”h á ^ s p e n ta o  y 
casi me desilom a!

— ¡Ay, el salvaque!
Y allá  salió la N asia hecha un 

lluqu ito :
— ¡Tú, animal de cuatro potas! 

¿Q uién eres tú  pa  espentar a m i 
ñiña?

—¿Y  quién es ella  pa vindre a 
tocarm e la panchita?

—¡U y, el desllenguado!... ¡Yo no 
H he tocado res, m am á, te  lo juro!
— N o cale que lo jures, pos co- 

nosco m asa a este cuiro del eixut.
— i Pos m ira que tú , tonell descu- 

lao!
— ¿Yo. tonell?
— ¿M i mamá, desculada?

Bueno; no quieran ostedes sa­
ber la que s’ arm ó allí. N o pare­
sía más sino qu’ estábam os en un 
partido de fútbol, y  todos eran el 
réfere. ¡Las cosas que se dijero 'i!

G rasias a que M ineta tuvió ia 
boena ocurrensia de haser sonar 
un duro (¿de dónde lo hauría  sa­
cao el m uy lad rón?), y a tan  grato 
sonido s’ acabó 1’ escár.Jalo, por­
que todos se volvieron a  buscar el 
duro.

Pero ya tuvió M ineta buen cui- 
dao de ficárselo en la  bolchaca, 
que si no...

En £m, reinó la p a s ; pero foé 
sólo unos minutos, porque coando

— Pareix que s' hachen entés.
—5 í;  es un atre acsident automoviliste. - t  Y  tú qué farás cuan sigues machor?

— Faré com el papá: me casaré en una dona molt 
rica.
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-¿Q ué, m e pagarás el lloguer de caSa? 
- ¡ S i  y a  tel vaig  pagar air!
-¡A h ! ¿Fores tú?

Dios te  lo quiso, M acaría, que no 
hasia  m ás que sospirar y  m irar a 
Coyete por el rabito  del ojo, se- 
foé hasia  él como una gosita te ­
merosa, y  acarisiándoli las gaitas, 
le d i je :
— ¿ E stás enfadao enmigo, mo- 

rrongu'to del corasón?
Si antes 1¡ pego un empellón, 

ahora foeron dos m ascadas que la 
hisíeron anar c'e gaidón por todo 
el porje. Y  lo peyor no es eso; lo 
peyor es que ascomensó a tirar 
sangre por las narises y  a pegar 
unos chillidos como si ía estovie- 
ran  aíosilando.

¿P a ra  qué desir la que s’ a r­
m ó? Allí ya no foé la N asia ; foe- 
ron C aralam pia y  ios besones los 
(¡ue prsngueron parte en la trigedia.

¡A h! Y  grasias que no tene­
mos moebles pa tírarm os a la  ca-

Allípebre semanal
—Dimonio.

—¡Dimonio!

—i ¡Dimonio!!
— ¿ i  Q u é  ? ?
—¿E res tá  e l que chiu la?  •
—i i S í!! ¿Q ué pasa?
— Na, hom bre, n a ; sigue. ¡Es pre­

ferib le que te se vaya 1’ aire por 
ahí!
— ¡M am arracho!
— M am a lo que quieras y  ascu­

cha. ¿T ú  crees que es una falta 
d ’ educasión el sentarse d ’ espal­
das a los dem ás?

— Naturalm ente.
—Entonses, los que van al treyato 

y  s’ aponan en butaca de prim era 
fila, ¿q u é?

— ¡ H om bre!...
— ¡T ’ ha  tallao! O tra pregunta: 

¿T ú  crees qu’ el agua debe negar­
se  a naide?
— ¡Claro que no!
— Pos ves _y pide una botella d ’ 

aigua de V ichy y  no la pagues. 
¡Verás lo qu’ es bueno!
— Es que...
— Es que u  esca. Se disen cosas 

en el mundo que son m entira, y 
todo dios las tom a como verdade-

| v

Í ' í ,

— Saluda al señor Pinol, Pepito.-
— ¿ E l Señor Pinol? ¿E s éste de qui diu el papá que debía  

estar tancat en una gabia?

beza, que si no, a d ’ estas horas 
no quedan ni los rabos.

Aun asina, corrió peligro el ca­
tre  de la N asia de que lo hísíeran 
astellas en la  cabesa de Coyete, el 
coal se tuvo que fugar por los te ­
jados, como los gatos, y  ha  dicho 
que m ientras no li pongan un bos 
a la  N asia, una m ordasa a M acaría 
y  lliguen a las tres con una ca­
dena d ’ am arrar barcos, no pien­
sa to rnar al porje, y  que no, y 
que no.

¿Y  saben ostedes lo que hase? 
A rranca las teulas y  las arroja al 
porje por uno de sus ventanales, 
con la esperansa de descalabrar a 
M acaría, pero con la  probabilidat 
de trencarm os ia tó tína a uno coal- 
quiera de mosotros.

Y  asina estamos.
Pero, ¿ coándo gosaremos ven- 

ticuatro horas de pas?

— M ig hora tirant de la campaneta 
y  sinse obrir. ¡Y  a tot asó, plovent 
un aigua de misericordia!

ras. Y  visiviersa. E jem plo: ¿Tú 
crees que haiga naide que tome 
como buena una onsa que tenga 
una capa dte plomo?
— Como no sea un tarugo que no 

conosca la  m oneda...
— No, señor; conosiendo la mone­

da  y  todo.
—Yo creo que no.
— Pos los hay, (SÍ, sefior; hay  

quien tom a como buena una onsa 
que tiene una capa de plomo. Bue­
no; una onsa de chocolate, ¿sab es?
— ¡Anim al!
— ¿T e llam an por teléfono? Pos 

s í;  yo voy a dedicarm e ahora a 
r a  esport qu ' es m uy nutritivo.

— ¿C uál?
—E l de  nata... sión. Y, m ira tú :  

a  pesar del rigor del noevo Códi­
go penal, h a y  una espesie de autos 
que ocasionan muchos destrosos ¡y  
aun pagan a los autores!
— ¡C aram ba;
— Sí, se tra ta  dé las au to ... psias, 

no creas.
— ¡Qué m alo eres hasiendo chis­

tes!
— ¡Si esto no son ch istes!... L ’ 

otro d ía  estuve en una conferen­
sia que daba  un tal, no sé cómo, 
sobre 1’ ahorro, y  m e convensió.
— ¿ S í?
—Tanto, que, sólo con el papel 

que pienso estalviar, voy a haser- 
m e rico.

— ¿T ú  rico?
—Yo rico, sí. ¿Q ué pasa?
— ¿Y  cómo?
— Muy fásil. Yo escribo por una 

cara del papel. Pos m e guardo la 
otra cara, y  al cabo del año ¡no sé 
si hauré aforrado papel!
— ¡Que te m aten, ladrón!
—Tirrrrin.

D e p ae lla
U n anunsiet:

•'POR 18 PESETA S 
al mes se alquila una cam a para 
señor estable, m uy ventilada, y  una 
herm osa sa la  para  m atrim onio o 
dos amigos, am ueb lada ...”, etc.

¿U n  Hit m olt ven tila t?  ¿ ^ é  
el tenen en el ríu?

U na notisia que no entenem :
"Comunican de V illafranca que 

ayer cayó una fuerte nevada, de­
jando incomunicada la  población.''

¿ Cóm ho comuniquen desde 
V illafranca si quedaren 'íncomu- 
nicats ?

D e la novela “E l U ltim o Be­
so ”, que publica E l M ercantil:

"Berm údez siguió andawdd ha­
cia C arabanchel; el homb ’c s‘*el 
pueblo, hacia M adrid.

A si llegó a C arabanchel.”
¿C óm ? ¿C am inant cap a M a­

drid?

H am  sentit d ir  el siguient chis­
te ... .  o lo que siga:
—¿ E n  qué li sem bla Lopezito a 

1' aigua de C arabaña?
L a contestasió salta  a la  vista, 

¿v erita t?  Pues no, señor, no es lo 
que vostés se figuren. L i sem bla 
en que es m olt salat.

¿H a n  v ist vostés?

Llechím  en un títu l telegráfic 
d ’ E l Mercantil, del dumenche pa­
sa t:

‘■EL M OSARCA IN G LES 
M EJO R A ”

¿N o  voldríen d ir LA  MASÜR- 
CA?

De pero l
¿VoIen vostés una proba de Ic 

práctics que son els am ericáns?
A llá v a :
“L a Comisión para  el vestua­

rio del ejército (el del N ort d ' Amé­
rica) deb ía  hace poco escoger tres 
te las para  pantalones de  la tropa.

Antes de decidirse, la  Comi­
sión h a  querido saber cuántas ve­
ces un hom bre puede sentarse con 
un pantalón sin que éste quede 
inservible.

S e han  hecho m últiples ensa­
yos, de  ios cuales ha  resultado que 
un buen paño debe perm itir sen­
tarse un m ínim o dte 97.000 veces.”

Pues si cada client de sastrería 
haguera d e  sentarse 97.000 vegaes 
antes de donar p er bo un paño áe 
pantaló, ¡aviats estaben tots, s a s ­
tres y  clients!

i M iserab le!
“En 1850 m urió un tendero -;e 

Inglaterra, Bright, que pesaba  213 
kilos y  435 gramos. P ara  colocar 
su cadáver en el carro fúnebre lu- 
vieron que aunar sus fuerzas do­
ce hom bres."

H o  repetim : ¡M iserable!
i Pesar, to ta l, lo  que pesa un 

bou deis que m aten els actuals fe­
nómenos !

¡Bah!
¡Y a ho sentireu d ir cuan se 

m uiga la N asia!

CO N SU LTO íil CHALERO

¿Qué desícha vosté saber?
¿Per qué ara les dones porten boina?— 

L ó p e z  d e l  C ig a r r a l  (Edche).
Perque fa  fre t, seguram ent, y la  boina, 

abriga més qu’ el socnbrero. A ra, que tam ­
bé  podría ser per coquetería...

En fí, yo cree qu’ es economía. Perque 
es lo qu’ elles d iuen: “ ¡E stá  to t tan  ca r!” 

* »  *

¿Q uí es el que va pensar que la peseta' 
constara de v in t aguiletes?—Dos e n t u s ia s -| 
TES (Benicarló).

U n desmemoriat. L i díen  Robustiano Fe-| 
solets, vivía en les inm ediasións de  Cuiro- 
buit, provinsia de Cuba, allá  per T añ  eni 
que a N abucodonosor li arrancaren el qui- 
x a l del enteniment, perque el ten ia  cucat. 
E l ocurrírseli que la peseta tinguera vint 
aguiletes fon perque com era  tan  desmemo- 
ria t no sab ia  m ay les aguiletes que hab ía  dej 
donar o pendre, per lo que se li ocurrí loi 
diel número 20, contant en qu’ el número, 
deis dits li recordaríen el de Ies aguiletes. 
Pero se fastid iá, perqu’ es quedá curro y 
pergué el conte.

*  *  *

¿Cóm pot ser qu’ els camáleóns pasen  
del vent?— J o sé  P in o l  (Elche).

No ho crega. Aixó son histories que fan  
correr els que tenen poca faena. Lo que 
pasa es qu’ els camaleóns no' se  molesten, 
en anar a buscar el m enchar. Se posen a laj 
porta  del seu caa, obrin la  boca ..., ¡y  a vore 
qué can! Que sem pre cau alguna coseta p ’; 
r a a r  tirant.

• *  *

¿Per qué diuen a Nasaret ta térra del 
cuerno?— F .  A n t ó n  C a r l a m p io .

Perqu’ en atre tem ps aixó era un bon 
criaero de bous, que s ’ ex ten ía hasta  1’ A l­
bufera, que p er aixó en aquel! pun t h iá  un 
lloc que conserva encara el nom de la  D e­
hesa, que vol d ir “té rra  acotá pera  la cria  
de  ganaos”.

¿Quin añ y  quín d ia  foren cuant Pitágo- 
ras comensá a descubrir la siensa del nú­
mero?— J o a q u ín  S e g u r a  (Elche).

L ’ añ 495 aváns de  Chesucrits, o siga 
fa  2.423 añs. E l d ía  es mol d ifísil de saber; 
pero no el m es, que se sap de se rt que fon el 
de februa, o  siga febrer, y  qu’ en aquell en­
tonses corresponía a l désim  segón del añ. 
La^paraula februa  vol dir “sacrifísis expia- 
to ris”, y  li posaren a eixe mes ta l nom perqu’ 
era en ell el tem ps destina t ais sacrifisis. 
Se conelx que P itágoras voldría contar breu- 
m ent els sers sacrifícats, y  fon entonses 
cuan inventá la tau la  de m ultiplicar.

*  *  *

Contestasió a  la  pregunta d e  López del 
C igarra l:

“ Sr. D. López del C igarral: S abent que 
vosté ha  fet la pregunta del m eu domesilí, 
ah í v a : Presó de Figueres, selda número 
113; yo cree que no té  pérdua, axina es, 
que allí está m a casa, pa  lo que vosté vuH- 
ga m anar. ¿Emtén?— José Pinol Oleo.”— 
Elche 12-2-29.

*  * *

¿Quín sueldo m ensual cobren els cha- 
leras?—Dos EN T U SIA ST ES (Benícarló).

L a  pregunta es prou indiscreta, pero, 
¡vacha!, p er tra ta rse  de  vostés, a  qui de 
veres apresiem , allá  van els datos que de- 
m anen :

Chorrisples......................  500 pites.
M ineta................................ 400 ptes.
C o y e te ..............................  300 ptes.
L a N asia .........................  1500 ptes.
K akau................................  0000 ptes.

Total. . 4.763 ptes.
A sí no s’ incluix el gasto deis besóns, 

que se mos están m enchant p e r  un g an ó , 
els grandísim s filis de  sa  sandunguera m are.

Cuentos
e» pot «‘liuar 

«n eriatoreM
E l cas pasá  en la linia de V a­

lensia a  Bétera.
Un chiquet de  sis añs trea  el 

cap p er la finestra, a  pesar de Ies 
atvertensies del seu pare. D e pron­
te , éste li prengué violentam ent el 
som breret y, am agantlo darrere la 
seua esquena, li digué:

— ¿V eus?  "Ya ha  caigut el som­
brero a la vía. ¡ F o r t! ¡ Perque no 
creus! ¿Q ué dirá a ra  la m are?

El chiquet es posá a plorar.
— Be, vacha; no plores, bonico. 

A ra vorás cóm, a un chiuHt meu 
el teu  sombrero tom ará a  v indre...

Y, chiulant, coloca rápidam ent 
en el cap <tel pachet el sombrero 
que tenía amagat.

Calculen I’ alegría del chiquet. 
^ tu s ia s m a t ,  ag afá  el som brero, y 
tirantlo  a la v ía—esta  vegá d e  bo- 
nes veritats— , digué a son pare, 
tocant pa lm etes:

— ¡H a segut bonico! ¡Tom e a 
chiuiar, pare, torne a chiular!

Un fresoo
H o  es L lorenset; y  més que 

fresco, s ’ atreviríem  a d ir qu’ es 
un torroset de neu, ya  que té  mo- 
m ents en la  v ida que pareix  qu’ 
estiga a cuatre baix  sero.

S ’ enam orá d ’ r a a  ch iccfe ... 
Bueno; éll d iu  que s ’ enam orá d ’ 
ella, pero m ales ¡lengües, que m ay 
falten, aseguren que de qui s’ ena­
morá fon del dot de la  chica, que 
sum aba més d e  45 mil duro®.

H ia  que d ir  que L lorenset es un 
em pieat de m olt poc so u ; pero com 
li sobra frescura, cregué poder al- 
cansar la chícota aquella, pera ca­
sarse en el seu dot.

Y desid it a ta l cosa, aná a  de- 
m anar la chica al pare de la cria­
tura.

A xina qu’ e l  bon señor oixqué 
la pretensió de Llorenset, y  s ’ en- 
te rá  de lo curt del seu sou, no po­
gué reprim irse y  li digué, p ie  d ’ in- 
d ignasió :
—Y  en un em pleo de  sincuanta 

duros, ¿ s ’ atrevix  a dem anarm e la 
m a de la m eua filia?

Y contesta, en la seua prover­
bial frescura.

Vorá. E s que en el moment me 
case ¡deixaré  I’ em pleo!

Pregunta, re-sponta 
y  corolario

Asó pasá  en una estasió det fe­
rrocarril. U n víacher se dirichix a 
un em pieat, y  li pregim ta:
— ¿C uánts tólóm eíros b íán  d ' asi 

a V inarós?
Y T em pieat, m olt £i y  compla- 

sient, li contesta:

— A h í e l té. E s  el milior treba- 
llaor de  la casa. ¡L lástim a que 
sem pre tinga son!

-^ E ls  m ateixos que de Vinarós 
así. ,

Y  respón el v iach er:
—Segóns aixó, ¿h ián  els m atei­

xos díes de N adal a  Capdlañ, que 
de C apdañ a N adal?

Un timo
U n señor m olt ben posat en- 

trá  un d ía  en una pastisería, pre­
gunté p er 1’ amo, y  presentat que 
fon, H feu  la siguient pregunta:

—¿A  cóm son estes lliberta ts?— 
señalantne unes que n ’ habien en 
una vitrina deí mostraor.

—A  deu séntim s, señor.
— B e; pero si li ’n  encarregara 

tres m il...
—Entonses podríem  deixarles a 

se t séntim s.
— Â se t séntim s, que faríen  un 

total dfe dosentes deu pesetes. ¿N o  
es aixó?

— Q iu s t y  cabal.
—Pues a la vesprá li les pagaré. 

Son pera  un hospisi, y  vindré en 
com pañía d ’ un ordenansa. Tinga 
la m eua tarcheta. Soc el m arqués 
de T eldaraf.a...

—Be, b e ; no es parle  més.
— Pues hasta  la vesprá.

P er la vesprá, el ta l m arqués 
de Teldaraña, que no era més que 
un fam ós tim aor, es presenté en 

-una choyería del malfcix carrer, 
casi enfront de la pastisería.

—Buenas.
— Buenas. ¿Q ué desicha el señor? 
—E l señor, presentant la seua ta r­

cheta de m arqués, digué;
—Volguera una sortija bona, va­

mos, una cosa que estiga be.
E l p la ter s’ apresura a servir­

lo.
Y feu  un desfile db verdaderes 

choyes.
Per fí, el fi'nchit m arqués s’ 

enam orá de  una sortija d ’ or, en 
un magnífíc brillant.
—¿C uán t es?
—Dos m il sincsentes pesetes.
—¡H om e! M e pilla desprevengut, 

ya que no fea conte de g asta r més 
allá  de mil pesetes; pero el señor 
X ..., e l pastiser d ’ ah í enfront, té  
un contet al meu favor, y  éll pot

Anunsíos en solfa
En r  Academ ia de  Bailes 

“E l gran San V ito”, s ’ enseña 
a bailar el charlestón 
y  el vals, por correspondensia.

S e  vende  por poco presio 
un alm anac en buen uso, 
con chistes, versos y  todo, 
del año noventa y  uno.

Sosio  con dos mil candongos 
nesesito m uy de prisa, 
sense ningún interés 
ni nada de garantías.

N esesito  sosio listo
que aporte algunas pesetas 

‘ para  explotasión d ’ un Banco 
del paseyo 1' A lamera.

Por tractarse d ’ un recuerdo 
de fam ilia, li soplico 
al qu ' se lo haiga trobao, 
qu’ em devoelva un sombrerito 
de castor, que s ’ enveló 
al bufar I’ aire el domingo.

!g| Mas que dic qu’ es de  castor, 
debe entenderse qu’ es mío.

Se cam bia  una m adre usada, 
por una hija  en buen estado,

o en su defecto una herm ana 
o prim a en segundo grado.

Se roega  al que haiga perdido 
un pendiente de  dublé 
que me dé  el que li ha  quedado, 
y  se lo agradeseré.

Cambio coellos d e  hojalata, 
m uy  cómodos y  en buen uso, 
por un piano de cola, 
acordeyón o manubrio.

Joven  con hueso en la esquena, 
sin ganas d ’ hasem e un brote 
y  antesedentes penales, 
sin profesión que lo abone, 
casaría  con m odista 
herm osa, hasendosa y  joven, 
que li am ollara la  pasta  
sin desir oste n i moste.

Gafos de todas espesies, 
desde los finos d ’ Angora 
d ’ hasda esos d ' a lsar camiones, 
vendo por poca pastora.

A  presio  m uy redusido 
(no pasará  de tres  soles) 
vendo m i voto al que quiera... 
en coando haigan elecsiones.

Solisiio  domador 
de fieras sentroafricanas, 
para  que se  las entienda 
con mi suegra y  mi cuñada.

H uéspedes  s ' alm etirán 
pagando dinero, 
pero al tmsmo consonante 
será  el tra to  y  el puchero.

Canarios de todas clases 
los tenemos a m ontones; 
los hay  flautas, clarinetes, 
bombardSnos y  trombones.

Vendo reló  de paret, 
qu ' es una cosa presiosa; 
las sayetas son de zuro 
y  la  esfera  luminosa.
Sólo h ay  que tener en coenta 
que coando toca las tres 
y señala dose y  cuarto, 
fa ltan  quinse pa  las dies.

Cedo por poca manteca  
unos callos estupendos 
que h asta  sirven de  termómetro 
porque señalan el tiempo.

M úsica cha le ra
{En gotes de sainet)

(L’ acsió en un barrio popular, 
a deshora de la nit. E l so M atíes, 
to t borracho):

—i P o m ! ¡ P o m !
— ¿Q uí es?
—Yo.
— ¿A só son hores de  vindre? ¡Bo­

rracho, perdut, m al hom e! ¿E ixa  
es la ctiansa que dones a tons filis ? 
— Siem pre m e dices lo mismo; 

tus consejos no quiero escuchar. 
—Tin, tin  la  clau. (TirántUla per 

la finestra.) (EU, después de pal­
par y  repasar per térra, sinse tro­
tarla) :

— ¿D ónde están las llaves, 
mala-rile-rile-rile, 
dónde están las llaves, 
mata-rile-rile-rón ?
— Perdut, borracho. ¿E ncara  can­

te s?  (/Isó somicant.)
— N o hay pecado m ás horrible 

que haser llorar a una m ujer...
(Y com no trobá la clau, tingué 

que anarsen a  dorm ir a un paller.) 
U n  f u m a o r  d e  C a r c a ix e n t

P iro p o s  d ’a íre
V oldría que fores rica 

perque eres be, 
pero rica en  la m ateria 
que saps que sé.

Cuan vaches a algún puesto, 
no tingues por, 
que res pasa a qui ho  dona 
to t  de bon cor.

Tinc dos farolets en  casa 
m olt boniquets, 
que al enséndrelos pareixen 
els teus ullets.

S a lv a d o r  E s c a r t i (Alchemesí)

Pim entonets coen ts
¡ Cuántes dones te  fínchixen 

un am or q u ' elles no senten! 
E ixes dones no més busquen 
que tráu re t les aguiletes.

L a foguera qu’ ensengueres 
en el sentre del m eu cor. 
si no veas pronte a  avivarla 
s’ apagará poc a poc.

Si es poguera cam biar 
el am or que te tinguí, 
en odi se trocaría 
to t lo mon que te  volguí.

U na flam a tinc ensesa 
en m ig m ateix  del meu cor; 
es flam a que no s’ apaga 
mentres perdüra 1’ amor.

Cuan yo te vaig despresiar 
el am or que m ’ ofrenabes, 
te  quedares m olt pará, 
pues aixó no ho  esperabes.

A l casam ent li seguix 
la dolsa lluna de  mel, 
pero al poc tem ps esta lluna 
está reblida de  fel.

Dos EN TU SIA STES (Bcnicarló).

IN V IT A S ÍO
— ¿H iaurá molta chent a l sopar de vosté?
— Com una dotsena de persones, to t chent distin­

guida, y , adem és, vosté.

fe r  efectiva la factura. ¿T e  incon- 
venient que un dependent de vos­
té  vinga a la pastisería  en compa­
ñia  m eua?
— No, señor; en m olt de gust.

Y designa a l dependent en qui 
més confíansa tenía.

D ependent y  marqués arriben 
a la pastisería , y  el tim aor li diu 
a l am o:
— ¿ Pot vosté entregar así al cho­

ve dos mil sincsentes d ' aquelles 
tres m il?

— Sí, señor; que s ’ espere un 
moment.

E l resto ya s ' el pot imachinar 
el lector: fuchida del marqués, im- 
pasiensia del dependent, extrañea 
del pastiser, m utues expllcasións... 
y  la desesperasión d ' Espronceda.

¡A h! Y menos m al qu’ el mar­
qués caigué en la ratera, que si 
no...

Uo que sou els hoiuens
Luisa V erdier, jam ona parisen- 

ca d ’ uns trentasís añs, que, si no 
cam biaben les coses, prom etía aca­
bar vestint im aches, tingué aquell 
d ía  r a a  alegría de tam añ natural. 
E l cas no era  pera manco. E l car­
tero acababa d ’ entregarli una car­
ta , que d ía ax ina:

“A dorada señoreta: Soc chove, 
soc m úsic y  la vullc. ¿M ’ autorisa 
a  p arla rli?—Pietro Lavigni.”

L a L lu isa acsedí a 1’ entrevis­
ta , y  desde aquell d ía , cadla ves­
p rá  Pietro— compositor italiá—y  la 
Lluisa, de braseí, pasechaben per 
les Tulleríes. A l prinsipi s ' enten- 
gueren en difícultat, pues Pietro no

sabía  casi chens de fran sés; pero 
ais tres mesos, degut a les manes 
de la Lluisa, el chicot chafaba com 
un m estre la Hengua deis boule- 
vards, y  a l cap de T añ sab ia  més 
fransés que sa entusiasta profe­
sora.

Y  vechen lo que son els ho­
mens. A l cap de 1' añ, Pietro es 
despetii de la fransesa a la ídem , 
deixantli una carta que d ía ;

“E stim ada L lu isa: Grasies per 
les teues Hisóns de fransés. Un 
profesor me bufaba vintisinc francs 
al mes, y en tú  m ’ ha eixit debaes. 
E n  chusta correspondensia, no te  
conte res per 1’ italiá que t ’ he  en- 
s e ñ a t Ton afectísim , Pietro.”

¡ Oh, els hom ens!

£1  lleuguaclie del» ull»i
Si una dona e t m ira  f i t  a fit, 

señal que no está  sega.
Si insistix  en m irarte, busca un 

espill, qu’ es fásil que portes una 
m ascara a l ñas.

Si en lloc de m irarte a  la cara 
e t m ira el cor, poden sosuir dos 
coses: Si es desent, que t ’ hacha 
descubert r a a  taca, y  si es dem i- 
mondaine o mondaine del to t, que 
vullga endevinar la  cantitat de pa- 
pirus que portes en la  cartera.

Si la dona que vols te m ira 
en ulls de borrego degollat, es fásil 
qu’ estiga ton ta  p er els teus ho­
sos, pero tam bé pot sosuir que li 
fasa  m al e l ventre.

S i baixa els ulls y  m ira en in- 
sistensia a térra , señal que es t í ­
m ida o que ha  perdut alguna co­
sa y  la busca.

E l m arit.—5 ’ anunsia un atra huelga d’ obrers de vila.
— ¿V eus? S i  tingueres amor a la faena, ara te podries de­

clarar en huelga tú  també.

Ayuntamiento de Madrid



■Olvidem lo p a sa t; fe sm e  un present, y  sigues tú
e l meu futur.

FA L L ESIM IEN TO  
Se tienen notisias d ’ haber fa- 

ilesido R afael M olina "L agartijo”.
Con ta l m otivo s ’ está  organi- 

sando una corrida fúnebre, en la 
que tom arán p arte  Cara-A ncha, Pe- 
pe-H illo  y el Gordito, toreando re- 
ses de  la extinguida ganadería do 
Rapam ilá.

H ay  gran expectorasión po rtan  
taurino suseso.

K akau

D E  TOROS
H a  escomensao la tem porada 

taurina en M atalapulga con una 
novillada económica a duro el sol.

P reside el presidente, toreyan 
(o hasen  como que toreyan) los to ­
reros, p ica ... el sol y  s’ aburre el 
público.

Calsetines pone dos pares es­
tupendos a l quinto, y  como e l quin­
to  era de cuota, los pares de Calse­
tines son m uy aplaudidos.

E l último fué el m ás bravo de 
todos. D espetó él sólo quinse ca­
ballos.

E l público, enardesido, g rita b a : 
“ ¡Petos! ¡Petos!"

E l único m anso que salló foé 
el tersero.

Li pusieron el gorro de dormir.
Sigue lloviendo.

K a kau

— Yo sería la dona m és fe lis  del mon si tinguera 
un amant. Pero ¡ay! ne tinc sis ...

A quiiiset el |>ual
Sam uel Islaw ich p a tía  una ex­

trañ a  enferm etat del feche. Ru­
m iaba llargam ent sobre si li resul­
ta ría  més económic no fe r cas y 
anar tiran t com peguera, o be so- 
iU itar la v isita  del meche. E l mal, 
sin embargo, anaba en aum ent, y 
an t la perspectiva de  una posible 
fa llida per defunsió, Samuel po  
tingué més rem ey que someíres a 
la  tu te la  de la siensia, en gran 
sentim ent del seu cor, pues Samuel 
com bon chodío, era  més agarrat 
que una llepasa.

E l m eche el tocá, 1’ ausculta, 
el sarandechá de d a lt avall, y  per 
f í  digué:

—A  vosté li convenen bañs de 
m ar. Bañs de  m ar y  de sol. Cuan 
ixca de 1’ aigua, en la cual haurá 
de p asa r m icha horeta, se chita  
en r  arena, y  s’ está  allí hasta  
qu’ el eos li diga prou.

D it y  fet. Samuel seguí al peu 
d e  ia lle tra  les indicasións del m e­
che, y  ais dos d íes ya  e l tením  en 
una placha norteña oferint la seua 
pancha optim ista al em bat de les 
oles. En asó se doná conte de que 
un pachet, portan t un pual en cada 
m á, s’ acostaba a 1’ aigua, els om- 
p lía , y portaba els dos a un trot 
llaucher. A l cap d ’ uns deu minuts 
tornaba a aparéixer y  repetía  la 
m aniobra. Y  aixina hasda sinc
vegaes.

Samuel quedá intrigat p er aquell 
febrosenc anar y  tom ar, y  no po- 
dent resistir la ten tasió  d ’ abordar 
al atrach inat pachet, li pregunté.

— Escolta, che; ¿podríes dirme 
qué dimonis fas en e s t’ aigua que 
t ’ endús ?

— Molt sensill. L a duc a casa 
d ’ una señora im pedida que ha  de 
pendre bañs de m ar. Com ella no 
pot vindre a la placha, yo li porte 
el m ar a la bañera.
— Pero eixa faena be te  la deuen 

de  pagar, ¿eh?
— Vosté dirá. Me donen un  quin- 

se t per cada pual d ’ aigua. Y

adeu, qu’ encara tinc quí sap  la 
faena que fer.

Samuel pensá m olt en aquell 
negosi extrañ que hab ía  presen- 
siat.
— ¡U n quinset p er pual!—anaba 

dient.—  ¡No está m al pagat!
Se chitá en 1’ arena, cara al 

sol. Les oles, cansoneres, li besa- 
ben, amoroses, els peus. Samuel, 
influensiat p er la calm a am bient, 
se dorgué com un lliró.

Mentres tan t hab ía  arribat ya 
i ’ hora de la m area baixa, y  el 
m ar, obedint ais ocults destíns dé 
la N aturalea, s ' hab ía  re tira t uns 
deu metros. Cuan Sam uel desperté 
se trobá en que 1’ aigua, que aváns 
li arribaba chunt ais peus, ara  es­
taba  algo més avall. Probafalement 
no estaba m olt fort en cosmogra­
fía , perqu ' el prim er pensaraent 
que se  li acudí fon pa  ’l chiquet 
deis p u a l:

— ¡E l m olt lladre! ¡A  estes hores 
deu haberse fe t m illonari!

Olivetes (leí cupiüo
Ensalá de totes herbes

— ¿E n  qué li sem bla el chermá 
d e  ton  pare al estiu?

— En que es-tio.
— ¿Y  un coixo a u que no té  aón 

dorm ir?
— En que no té  cama.
— ¿Y  un pres a u que no está al 

sol?
— En que está a  la sombra.
Dos ENTUSIASTES (Bcnicarló).

— ¿Y  tú  qué feres cuan te  tirá  el 
guant?

—¿Q ué hab ía  de fe r?  ¡E sperar I’ 
atre!

— ¡Yo tinc sangre azul en Ies ve­
nes!

— ¡Caram ! ¿Y  per qué no vas a 
que te  vecha el m eche?

B e n j a m ín  L ó p e z

Por el tele y por la radio
(Servisio espesial de L A  C H A L A )

— ¿Q uín  es el colmo d ’ un sastre?
— Ix ir en paños menors.
—¿Y  el d ’ im tenor?
— N o voler cantar les cuaranta 

per fe r  tute.
— ¿Y  el d ’ un fuster?
— Serrarse la post d e l pit.
— ¿Y  el d ’ una cam isera?
— F erse un ta ll que se  li ta rd e  en 

curar y  dir ais parroquiáns que té 
m ala caraaúra.

— ¿ y  el del sesant que no té  ni 
un’ aguileta?

—C am biar la  peseta.

La more (am enasant al ch iquet), 
—Si em lleve la espardeña...

E l chiquet (interrum pintla).— Se 
quedará en ca lsa ...

D E  BOXEO 
Se asegura que la sosiedat R. 

E. P. A. T . O. ha  solisitado de  la 
H . I. J. K. que autorise el “m atch” 
de boxeo entre el púgil peso plu­
m a Capdeferro y  el púgil peso 
fuerte Capdesuro. D e autorisarse 
el encuentro se selebrará en el Ca­
bañal en Sem ana Santa.

K akau

P e r e s  d e  la  P e r a

E s t e  n ú m e r o  h a  s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  la 
p re v ia  s e n s u r a  g u -  
-  -  b s rn a t iv a .  -  -
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— (E s tá  e l señor Sacanelles? Soc  

sa chermana.
— Es extrañ, pues, que yo no F 

bacha v is t may.
— (P er qué.^
— Perque soc la mare del señor 

Sacanelles.
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V I A S  U R I N A R I A S  
I M P U R E Z A S  D E  L A  S A N G R E  

D E B I L I D A D  N E R V I O S A
B a s t a  d e  s u f r i r  I n u l l l m e n i e  d e  d i c h a s  e n f e r m e d a d e s ,  
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Correu

— F a  un añ me va caure a l m ar 
una sortija. T res mesos después, en 
ei m ateix puesto, vaig peixcar un 
llus. ¿Y  qué d irán  que va trobar 
dins d ’ é li la  m eua dona al nete- 
charlo?
— ¡La sortija, la  sortija!
—Res d ’ aixó. ¡U na espina que li 

anaba del cap a la cúa!
V ís e n t e  P a l a n q u e s  

(Benicarló)

¡Qué llástim a!
— ¿ P e r qué plores, chiquet?
— Perque m a tía  s ’ ha  caiguí es­

cales avall.
— ¿Y  p er aixó plores ? ¡ Si no s’ ha 

fe t re s !
—Ya ho sé. ¡ Pero m a chennaneta 

r  ha v íst caure, y  yo no!
B e n j a m ín  L ó p e z

E . Rubio. Barselona.— Sí, se­
ñor; tenfm  entés que h ia tren  fa ­
llero ; lo que no podem  d ir es pa  
cuánts díes y  preu dtel viache, pues 
es cosa que m illor se po t saber en 
Barselona qu’ en  V alensia, y a  qu’ 
el punt d ’ exida es eixe. Pase vos­
té  p er la  C asa V alensia, p lasa  del 
Teatro, cual jPresident es don Vi- 
sent Clavel, y  allí podrán infor­
m arlo m illor que nosatros.

Don Cachoches.— D ’ haber re- 
sib it a  tem ps la  interviú, 1’ habé- 
rem  aprofita t m olt gustosos. Les 
condisións en que p resisa  compon 
dre LA  C H A L A  mos obliguen a 
tindre el número dispost hu it díes 
aváns de la fecha de  publicasió. 
¿Com prén a ra?  Si vosté mos au- 
torisa, fentli un’ a tra  introducsió, 
la podem  aprofitar. Y  agraíts.

Dandi (V inarós). —  Im posible. 
Está m olt m al m edit aixó.

D os Entusiastes  (Benicarló).— 
E l hortet, imposible. Y a veu, en 
La Traca pogué ser pubücat. Y es 
qu’ els tem ps cambien. Per el m a­
te ix  m otiu no publicarem  to t lo qu’ 
envíen, pero aprofitarem  prou. 
N o sabem  a qué es referixen al d’r 
lo del sem anari económic. ¿ En 
quín número parlárem  d ’ aixó?

TRENCATOTINES

E N D EV IN A LLA  
Com vostés saben, e l pe ix  se 

peixca en gam ba, y  la gam ba en 
peix. Bueno, pues; ¿cóm  se ho 
arreglaría un home que, no tenint 
peix, voiguera peixcar gam ba?

R a m o n e t  y  R oca

ANAGRAM A

: T IO  C A N TEN  TR ES

Com binant estes lletres resul­
ta rá  una cosa que vostés están m i­
rant.

V e n a n c io  A yza  
Solusió al pasa t: EVARISTO.
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— (H a s  guañttt estes medalles en 
un concurs de chala?

— No.
—Entonses. ( per  qué te les poses 

sobre l’ estómago?
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